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E. AGUINALDO 
P E E S I D E N T E D S L A R l i P Í n L i c . i F I L I P I N A 

Precios lie .suscripción. M a d r i d , u n m e s , 
1 ])ta-; E x t r a i i j o r í j , s c i i i o - s t r o , S f r a n c o s : F i ­

l i p i n a s , 3 p e s o s . . . \ i i u n c i o s l i ) ¡ i t s . c u a d r a d o 

Pago adelantado 

D i s t r i b u i m o s g r a t i s m i l e s d e e j e m p l a r e s 
e n t r e los p r i n c i p a l e s p o l í t i c o s y p e r i ó d i c o i 
d e t o d o e l m u n d o . So lo l o s a u t o r e s r e s p o n ­
d e r á n d e l o s a r t í c u l o s firmados. 

P O R P A R Í S Y L O N D R E S 
Acabo de realizar un viaje de quince dias por estas 

principales capitales de Europa, para ver la ¡lortentosa 
Exposición Univer.sal de París y las grandes maravi ­
llas que también encierra la primera ciudad de Incrla-
te.-ra, para completar mis estudio-! de ^ i .i • • - ,i. 

Si yo escribiera en un libro mis im­
presiones y estudios, ya sé que debe­
ría empezar por la descripción del 
viaje, para pi-obar que con unos sesen 
ta duros se puede ver París y Londre-! 
emiirendiendo un viaje desde Madrid, 
ó cuatrocientos ¡lesos desde cualquier 
}unto de Filijiinas; pero que en cam­
bio se ai)rende miiclio, y los e.vtraiijo 

ros solo [lor este viaje, nos mii'ariaii 
con más consideración, porque ellos 
pensarían que no deben ni pueden 
atropella- tan impunemente á qiiiüii 
haya respirado los aires de liber'ad 
por bis dos primeras ciudades d r 
mundo. 

Pero esto lo haré otro dia, ¡lonjiie 
ahora se trata con perentoriedad de in 
sertar en las reducidas columnas del 
primer número de F I L P M N A S A ^ T l • ; 

E U I Í O P A , mis impresiones ¡loliticas 
para que no selas pase suoportunidad. 

A las seis y cuarto de la tarde del 
día 11 del actual llegué á la estación 
de t irleans en I^arís y por dos francos 
V medio (medio duio) un o c h e me 
llevó á casa de. insigne dentista fili­
pino Dr. Antonino Vergel de Dios, 
quien me había ofrecido g a l a n t e m e n - G E N E R A L D E E R I O ^ D A V C O M A N D A N T E G E N E R A L 

DON i : . l N U 2 L TIICIO 

te su linda casa. Allí encontré entre 
otros compatriotas distinguidos al 
dignísimo Presidente del Comité filipino de París don 
Ramón Abarca, el cual me dijo quo nuestro dignísimo 
repre iontanio, el Sr. .agoncillo, se hallaba enfermo y 
que él venia comisionado por dicho señor jiara llevar­
me a su casa. 

Acepti desdo luego la invitación, tanto más cuanto 
que mi intención era antes (¡ue nada, ir á saludar al 
Roprosontaiito de nuestro gobierno y presentarle mi in­
condicional adhesión, jiorque soy de opinión do que 
para que tengamos do-echo á maridar mañana, debe­
mos obedecer y honrar á las autoridades que nuestro 
pueblo elige. 

Mo recibieron con una fraternal y carifiosa acogida, 
mi antiguo v consecuente amigo Dr. Vergel y cuantos 
fllipinos se hallaban allí y cuyos nombres acaso no ea 

D E L N O R T E D E L V Z O N 

prudente publicar, para evitar que de estas columnas 
pasen á la lista verde de la policía yanki; pero debo 
hacer constar que son de los más ricos de Filipinas, y 
esto coutituye verdaderamente uno de los más legíti­
mos triunfos (lo nuestro insigne Plenipotenciario señor 
Agoncillo, quien pov su seriedad y demás relevantes 
cualidades personales ha sabido atraer á nuestro par­
tido á tan valiosos elementos. 

Esto mo ha confirmado en mis convicciones d e q u e 
es seirurisima nuestra independencia. 

Panamo-i, pue?, el Sr. . \barca y un servidor de uste­
des, al domicilio del Sr. .\goncillo, 
calle Bandín, 18. Dicho señor, enfer 
mo y todo, me recibió con un abra­
z o , diciendo que agradecía en nombre 
ri pobierno fllipino la desinteresada 
^ oe ' 'gica campaña que viene hacien-
. o i ' P I N A S A N T E E U R O P A y (¡ue él te 

' a 1 su-ucciones del Comité Central 
1 :i Kiing-l\ong de proteger nuestra 
iiuniildo publicación. 

— líe venido—dije á nuestro dignísi­
mo Plenipotenciario—para f¡ue usted 
C ' i u sus luces nos ilustre en este caos, 
0110 ha (loterminado ol Sr Paterno al 
i'ocir(¡uo se halla autorizado por el 
• s r . Aguinaldo jiara entrar on transac­
ciones con los norte-americanos, aún 
¡iroscindiendo do la independencia, 
iiorqueesto no ])odemosace¡itarlosde 
Madrid ba o ningún concepto, á pesar 
del iifoíundísimo respeto que, como us-
i 'd sabe, jirofesamos á la ilustre perso­
nalidad del Sr. Aguinaldo, á quien 
desinteresadamente hemos venido sir­
viendo hasta ahora, haciendo activa 
propaganda en p r o de la causa que 
tan gallardamente viene sosteniendo 
en los campos de bataüa. 

El Sr. Agoncillo me contestó que no 
es cierto (jíie el Sr. Aguinaldo acepte 
ningún arreglo que no esté basado so­

bro la independencia; sino que, por el contrario, ahora 
ha dado órdenes de activa • las operaciones. 

No t e n g o - a ñ a d i ó - n a d a quo decir de la campaña 
que contra lo i pasteleros ha emprendido F I L I P I N A S A N T E 

E U R O P A . Mientras sostenga usted con energía nuestra 
independencia, no merecerá más que plácemes de los 
patriotas fiiiiunos; y si nuesto invicto general Aguinal­
do se separase de este credo político—lo que nunca es­
pero de él,—puede usted, como todos nuestros compa­
triotas, tener la seguridad de que no seré yo el que le 
represente. 

—Traigo también encargo del Comité fllipino de Ma­
drid de ofrecer á usted los servicios y las vidas de to­
dos sus individuos, los cuales en vista de las recientes 
deserciones, han acordado una vez más rejietir su 
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I N S I S T E N T E ofrecimiento de ir á pelear con los yanlds. 
Los hay tenientes coroneles, comandantes 6 ilustra 
dos oficiales filipinos del Ejército español,—aqui fui ci­
tando sus nombres—cuya idoneidad se ¡íaiautiza con 
las muciias cruces que les ba concedido Esiiaña eu la 
última guerra de Cuba. Tenemos también una l a ' ga 
lista de militares extranjeros que se ofrecen á ir á (le-
lear al lado de ios nuestros, en cu \ a lista figuran entra 
otro - mucaos un G e e r a , de di vi 'lón y ot-o ue briga­
da. Yo por mi parta me ofrezco asimism i á ir á pelear, 
y por ei último correo he dado orden á dos hi.os míos 
de 15 y 14 años para que se alisten eni re ías trojias del 
general Timo. Disponga usted, jiues, de mi y da mis 
dos hijos c tados, porque entiendo i ue nadie debe li 
brarse de hacer sacrifii ios por nuestra patria eu estos 
supremos instantes. Mis compa'ieros de Madrid y su 
servidor no imponemos ninguna coudic ón, y acep­
taríamos con gusto empezar por simples soldados 
rasos . 

—Ahora mismo—me contestó el Sr. Agoncillo — 
voy á dar cuenta por telégrafo á nuestro gobierno del 
patriótico ofrecimiento da ustedes; paro puedo antici­
parle que no nos fal:a gente para peiear, si bien desde 
luego agradezco en nombre da nuestro gobierno esta 
muestra de virilidad y de patriotismo que aeaba de dar 
el respetable Comité filipino de M drid, el cual por otra 
parta viene prestan'io á la causa grandes servicios, 
cuya importancia solo yo y el Gob.erno filipino cono­
cemos por su carácter reservado. 

- Es ijue uo so,o á Filipinas, sino has 'a á los mis­
mos Estados Unidos nos ofrecemos á ir á prestar ser­
vicio á nuestra causa, si elgub erno cree conveniente 
enviar allí comisionados de [>ropaganda que s^ at evan 
á correr el riesgo do ser encarcelados y deportados á 
Honolulú 

—Está bien, me dijo el Sr. Agoncillo; de todo daré 
cuenta á nuestro Gobierno; pero entendemos que ]¡OT 
ahora no hay ningún argumento que pueda atender el 
Sr. Mac Kinley, más que ai contundente da ias armas. 

—¿Es verdad—le pregunté—• pie usted ha mauífes-a 
do á un periorüsta qne acepta un Gobernador ceneral 
americano en Filipinas, según he laido au uua R.nista 
extranjera? 

— E - 0 periodista—me c mtestó el Sr. Agoncillo—no 
entendió bien lo que la dijo, ¡lüas soio hablé de un R'ni-
dpnte KÍn rfíio. Inútiles ipia yo le conteste esa pregun­
ta, porque, siendo usted ei consejen) del Comité repu­
blicano filipino de .Madrid, no pueda gnora- las in« 
truíXiones cpia he tenido ÍH honra de dirigir á dclio 
Cimité (rasada-^ siempi-e eu la inde(>eiidancia dn mie-
t-n Patr a, la conducta que ,ia de s.>u;uir y l i s mudio.; 
que lia de emidear en dafonsa de aste credo polífco, por 
el que nuestro iiueb.o con un heroísmo sin oj^mpio en 
la.historia hiena contra j o s qua pretendan sojuzga.'iO, 
v.olando los sagrados princip os ila jusiicia y ir.mam 
dad, cómodos preceptos dal derecl o internacional pú­
blico, que ¡triste es confesa-io! parecen olvidarse en 
los pre-^entes tiempos do la civilización mOderua. Ejem­
plos de triste verdad leiiemo- á la vista . .. 

¿Cómo pueilo aceptar un Gobernad, o- g.me -al am'^ri-
cano en Filipina-? Si lo aceptase, duberia en consecuen­
cia aceptar la soberanía i.me-icaua, lo que en mi modo 
de pensar y s e n t r as un absn -do, si no impo-^ible. Es mi 
convicción intímala de qne la independanCia da nuestro 
País será su prosperidad eterna: ño la mo 'ifico. ni la 
modificaré jamás, l'odré tal vez equivocarme, p e o todo 
un pueblo que tari heroicamente deflende su libertad, 
nuncal 

El señor Agoncillo se ha.lla agobiado de tanto tr-aba-
o en París. Semanalmenta envía á nuestro gobierno 
argas reseñas documentadas de sus gestiones. Hace 

poco ha llegado de un viaje por el centro de Europa, 
donde ha logrado un éxito que no podemos aun publi­
car por ahora. 

Cuando estábamos hablando anunciaron la visita de 
varios periodistas, un radactoi" doi importante periódi 
co parisién La Patrie qne solicitaba una interview, y 
un representante del sindicato de la Prensa extranjera 
en los Estados Unidos, el cual pedía otra interview de 
1.600 palabras para talagraflar á Norte Am T i c a . 

Y otro día fueron á verle otros periodistas ingleses, 
alemanes, rusos, americanos, españoles, etc. 

Entonces me pude convencer p u r m s priqúos ojos de 
que la causa de Filipinas interesa más de lo que se 
cree, á Eu-opa, América y n tod'> el mundo. 

Lo mismo observé en Londres, donde todos los perió­
dicos hablan de Filipinas y publican telegramas y g -a-
bados como ei de las balas durnduní, que acaban de in­

ventar los filipinos con gran admiración de los ingleses 
y den.ás ext an e etc 

Las no tc .as de f . - H C a s o de los festejos preparados 
por el Sr. Paterno en l o s que al mismo |iueb.o de iMa-
niia uo (pusí, tomar paite; y la negativa da la Comi­
sión Civil á asi ,tir á a d o s , «po-que uuen numero de los 
"di-curs s que sa iban á pronunciar, pedi.ian la inde-
«jiei dencia,» entusiasmaron á los li.ijuuus de Pa.-is, 
p rque ambas cosas patentizan ia firme residución 
dal pueblo filipino por .a i iMap ' i idaiicia, así como la 
e.ecucióu del desven urado Lara en pleno Manila da 
testimonio dei vignr y el p o d a - do la Revolución aún 
en la misma caiulai dei Arcaifiielago qu.j está bajo los 
cañones de I' s iio.-te ame.-ican >s. 

Cont miaré In - día. T.-aiyo mi saco de noche lleno 
de libros, catálog s df enseñanza y no pocos cuader-
nitos llenos de ajiuntes. 

El Dr Ve'-gel, conqiadocido de mí al ver que S' lo dor­
mía yo cinco ho ' -as escasas cada dia, n o oiiciendo más 
que recorrer la Exposición para t o iu ir apiinies y ad­
quirir libros y c a t M l o g i i s para mis esiudios de Euro­
peización en todos l o s ramos, l levándola comida en 
mi bolsillo y caminando ile diez á doce horas d ianas , 
esto es, un viaje á pié Ue ida y v u e l t H de Manila á Bula-
kan,, según é l decia; compadecid'í de mí repito, me 
dij" delante del Sr Agomillo \ otros filipinos: 

—Me exiraña que no baya reventa lo >a. No ha ve­
nido á divertirse, sino para hacer gala de que es de 
hierro. 

Lo ce r to era que mi billete de í«rro-carril de ida y 
vuelta, -ólo m î daba quince dias improrogables y natu-
ralmeute tenía que ai>rovecaarlos. 

Con que ya lo «aben usté.les, i i dos tomos de regu­
lar volumen bastaián p H r a ilesarrol.ar mis apuntes. 
Tengan ustedes, pues, un poco d e pac,encía para so­
portar mis latas sobro la Exposición y sobre lo que 
observé en Londres. 

Tal vez, no -eran completamente inútiles á mis com­
patriotas, por cuya piironeización me he impuesto el 
sacrificio de ir a París y Londres. 

IsabelD de los Reyes. 

]V\\.\ L.\ UNIÓN DE TODOS l,O.S FILlPl.VOSl 

En vez de pavonearnos con el fracaso de los feetc-
j " - (irepa -.ulos p" • .1 Paterno p ú a scdemnizar la 
amuistia, lo a;'r nos para d a r l a espoutáiiea-
merite iiracuoij» i icción por los ag-avios qtjn 
[iiiilo haber re. 'iliidii .p. nosotros | ) ' T as eaé.-gi as e n 
suras qu 1 i a di -igimí s en nuostr.'s números anterioras. 

Horque repetimos lo que lemos dicli i entonces, que 
nada tiay más chocante ¡ura nosotro-i que la necesida I 
de tomar la pluma para combatir á nuestros mismos 
compatriota«. 

Vamos á demostrar, pues, que nunca n s ha gustado 
ahondar la* dife •eiicia« entra unos filipin s y otro-, 
sino que aprovocliainos siemijre el menor p-eiaxt 
para at-iia. 'á nue t - o s i omp it-iot as, que a .g ina va/, 
se hayan equivocado. 

Y quién -abe i os equivocados s m ŝ nosotros al 
acusarles antes de tiempo, da aceptt-r un p stel cou 
nuestro anémico común, [nies alior.i resulta sei^ún 
confesión del mis -lo Mr. Talt, que óiteri nú:a"ro de ios 
discursos prejiarados para el banquete Paterno iban 
á pedir la iiidependancia de Filipinas. 

E-paramos, pues, que el Sr. Paterno y correlig ona-
rios, se d n por desag'aviados y (jue no conserven de 
nuestras anteriores censuras más que la firme resolu­
ción en nosotros de vajiulear, aunque nos cueste un 
desalio á muerte, á quien quiera que s-e atreva á usar 
el nombre del pueb.o filipino para acejita'- cua quier 
ar -eglo quo no esté basado sobra nuest 'a independen­
cia, por la cual ya hem hecho inmensos sacrificios, 
y cuyo t -innfo es se2iirí<:imo según nuestras recientes 
impresiones recogidas en París y Londres. 

Este cmibi > en nosotros nos lia sucerido la gratísi­
ma lectura de la sitrniente ca ta del ac'ivo é inteligen 
te Rep"esentante de! Comité Central de H ng kong 
Dr. Isidoro d i Santos, el cuat nos dice lo siguiente: 

Hong-kong 27 Agos'o 1900. - uSr Isabelo de los Reyes. 
»Mi que-ido amiffo: Los festejos Paterno han fraca­

sado por arbitra iedad de los yankees qu • no permitie­
ron hablar nada da nuestra iúdeyeudeucia. 
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Quedó evidenciado que la Comisión Taft y Mr, Mao-
Artimr no so i masqnií meras flíuras d'íCorativas. sin 
más facu ta les ipie la exterminar Hlqiiios. Asi es-
que ya todos nuestros compai rúoas están ya una iraes 
pa r l a resistencia armada y por e^cigir la i deperde cia. 

E- tamos bien. .Se reeila/.a a au o oinía p U" t' das 
partes y en todas p i r tes se n e g a n á jur.^r la sobera­
nía amer i c ina y á impiantar el .^uevorégimim. 

í>i-uua c a n a dei Cene-al Alejandrino (3 Agosto; co-
p .amjs .11 siguieate: «Lo linic > que pued" de-^dr es que 
el r e su t ad ) prác'.ico de nue itra ¡>ntrevista na s i lo el 
con' encnnient ' de g ne a. Mac-.A.rtu ir, |ue no a Imi-
tiremos de bue i grado compo.n'iidas que no sean uon-
rosa - [la a ei p li-;, y este e < ei mo i vo de ia pro uOición 
de ios brindis y, creo, dé la cesa ¡óude ias negociacio­
nes empezadaí en Maiiu.i Creo fl memente 
que la guerra debe contiiurir hasla que Norie-An;eri> a 
siiíui.nido su Coiistituciüu y io s dictados de su propio 
honor y co ciencia, nos reconozca nuestra indeneii-
d''ncia' que legítimamente tenemos gana lav). 

La üiierra a i de. 
Ei ( T i n e r a i am iricano Funstón con 25 de caballeria, 

dicjn íué c ipa lo pj r las trojia-; de Sandiko. 
Eu IJuin ingas acaban de c ipar un destacameuto de 

80 yauq e-; la-; t 'upas d il g iii*' -al li.ipmo Pa^as. 
No t.¡ ig I tie njjo p i -a más. Reciban uu cordial abra­

zo de su a fec i s imj am.go y s. s. - . de S'i./ITOS.» 
Ante el alta - d ; :a l 'atriá sacrifiq lemos, pues, nues­

tras r m u la-; pe rso ia es. y al eiiv.ar un fraternal abi-a 
z > á todos io< fliiidnos di 'dis i iutas aiírupaciones, e s ­
perara )s que respiadau á nue-'t*:) i lamaniien 'o: 

¡Viva la iiiuóii lie los liilpin''S! ¡Viva la Independen­
cia de Filipinas! ¡Viva Aguinaldo! 

B U R L A . I R R I T A N T E 

Dac'a el Sr Buen-amino en su comunicado que he­
mos jiubiicado en nuestro núm 21 que el general Mac-
Artliur ua eoiiced do bajo su lirma c ts i to lo lo que ua 
bian ¡ledido ios de. meeting Pati 'mo. excepto el de por­
tar a im is Y en efect), ua aecao coiicesioiies ^a Co­
misión Taft no sóio en número de nueve que pedían 
diclios uacoual i s tas , sino d ice, esto es, tres más de 
lo que se p j d a, b.en n u i n e - M d a - i y todo, ¡lorque cuen­
tas claras conse 'vaii amistad Y ei que no se cjutenta , 
es por que no quie 'e. 

Prepáren-e usiedes, pues, pa.'a leer dichas conc isio-
nes ó sean ios /ml'on d'.e ¡r HJN auuuciudos y conven­
drá que tomen ustedes aiitjs 'm p ico de ti^a, no vayan 
á enfermarse de exceso de regocijo. O.do á ia caja-

ai.a A ninguna persona s'' le (lodrá (¡u ta • ia vida, ia 
libe-tad ó .os b enes siu ei correspondiente juicio con 
arreglo á ia ley». 

;A'á lint.k! ¡.^caso se puede quitar la vida, la líber 
tad ó ios bienes sin el co.-res¡ioiidiente juicio con arre­
glo á la ley, ni aun entre ios igorr.ites ó monteses del 
Abra? 

¿Qué concesión ó perogrullada, pues, nos d.ce Mister 
Tafi? Pero sigamos. 

«2.* La propiedad particular no será tomada para un 
objeto púb.ico sin justa indemnización». 

¿Y es que los Estados Unidos son tan salvajes, que 
hayan pen-ado alguna vez en hacer io contrario? En 
todas las Constituciones d i las naciones civiliza las, y 
aún en las conciencias de toilos está eso escrito. 

«3.* En todas ias causas criminalesei pueblo gozará 
del derecho de ser juzgado ¡ironta y públicamente-, de 
ser iníorinado de ia naturaleza y "forma de la acusa­
ción, de carearse con ios testigos que se presenten en 
su contra; de poder usar de medios compulsorios para 
obtener testigos en su favor y tener un abogado para 
su defensa. No se exigirán flánzas desproporcionadas 
ni se aplicarán castigos crueles ó inusitados». 

¡Vaya Otra perogrullada' ;.Es que los yankis ya esta­
ban p-íusando en Ivncharnos sin formación dé causa, 
siempre que les viniere en gusto? 

«4 * No se pondrá á nadie dos veces en peligro por 
un mismo delito ni tampoco podrá obligársele en una 
causa criminal á ser testigo contra M mismo». 

¿Pero será cierto rpie el Juez Taft se haya atrevido 
tanto á tomar el ¡lelo de esta manera, como vulgar­
mente se dice, al pueblo fllipino? 

«5.a No se expedi'-án mandamientos de registro ó 
embargo sin motivo fundado». 

¿En qué ley de procedimiento no está escrito eso? 
i'tí " No habrá ni esclavitud ni servidumbre foi'zosa 

que no sea comocastitío de un crimen». 
Luego, ¿¡)'d.-á haber esclavitud." Sin duda, piensan 

reducir á la misera cmid cióii de escjavos á, ios patrio­
tas fllipinos que eu adelante se atrevan á sacudir el 
yugo yanki. Conque \ a io sabéis, filipinos en armas . 
Y adibs flamantes civilizadores. 

«T-* No se dictará ninguna ley de efecto retroactivo 
ni directo de c uidenación infamante». 

¡Vaya una noveda i que nos t.-aen ios compatriotas 
did inventor Edi-soii! 

(>8." No se dictará ninguna iey coartando la libertad 
de la palabra ó de .a prensa n i él de. echo de jiueblo 
¡ l a - a .-euni.-se jiacificameiite y pedir al gobierno ia re-
pres.óu de abuso-». 

Dig.iio, S I no; -hub ie ra podido añadir Mr. Taft—la 
arbitraria prisión de un pobre paralítico, ei Sr. Mabini, 
dei P Pascual Reyes y otros, solo )or no querer jurar 
conti-a su coucien'ca, sumisión á a soberanía yanki. 

Y diga o el mismo Sr, Paterno, á quien amordazaron 
tan ¡ i . - n i i t o se espaiisionó un poco, j 

«9.' Ninguna inhabilitación para el desempeño de | 
cargos públicos, sean civiles ó multares, en el gobierno l 
quo'después se e~tab.ecerá en estas islas bajo la sobe­
ranía de ios Estados Unidos, resultará dei hecho de 
haber ¡irestadfi servicios en e ejército insurgente». 

Esto es consecuencia de toda amnistía que sigue á 
toda gue.- a interior, y por consiguiente, no es ningún 
favo • io que nos oirecen. 

«lü." Puesto que la Constitución de ios Estados Uni 
dos ga^-aiitiza la iiberiad más completa, y ningún mi 
nistro que se dedique pacifica y legalme.ite á su misión 
podrá ser molestado quedando completamente sepa­
rado el Estado de la Ig esia, resulta que ei gobierno 
civil de estas islas, (¡ue será establecido desjiués, dará 
ia misma seguridad á los habitantes de las mismas y 
garantizar á i¡ue el gob,erno no obligará a l a comuni­
dad ó á ningún ciudadano d é l a s islas á que acepte 
ninguna íorma de religión ó ministro de re.igión; que 
ningún miuist -o de religión que se dedique á su misión 
de una maue.-a ¡lacíHca y legai será molestado ]ior el 
gobierno o por ¡le-soiia alguna; que ningún fondo pú­
blico será dedicado á sostén de o ganismos reiiciasos 
ó de cualquier miembro de los mismos; que ningún 
m,idio olíciai será usado para ei sostén de cualquier 
re-igión, sace dote ú orden religiosa; y que ningún mi ­
nistril de rciigióii, por virtud dt ' ser tai, ejercerá cual­
quier cargo ó autoridad pública ó gubernativa y que 
la sepa -ación del Estado y de la Iglesia ha de ser com-
pie a y abso.uta». 

Teníamos por d , 3 s c o n t a d o esto, porque están decre­
tadas la sejjaración de .a Iglesia y dei Estado y la l i ­
bertad de cultos, tamo po.-ia Constitución de ios Esta-
dos-I'nidos, como por Ja promulgada por ia Asamblea 
de Maio.os. 

La verdadera cuestiones, si los Estado Unidos apoyan 
esas ventas simuladas de ¡>rop edades ¡lor los frailes, 
venías que son nu.as desde el momento que han vendi­
do fincas que no son suyas, sino de vecinos fllipinos, 
á quienes habían usurjiado valiéndose de su omni­
potencia con el gobierno español. Nosotros pedi­
mos que esos bienes se conflsquen á favor del Tesoro 
filipino, como indemnización de gue.-ra y como indem­
nización por los tesoros de las iglesias municipales de 
todos ios pueblos, que aquellos se han llevado. 

Esto es, que se devuelvan á los particulares fllipinos 
las fliicas que consigan probar que son suyas, y lo de ­
más que se venda en pública subasta en pequeños 
lotes y á plazos, como ios vendía el gobierno español, 
para que puedan comjU'arlos los actuales ar rendata­
rios; y el importe se destinará á ias más perentorias 
necesidades del Archipiélago ó á pagar ios 20 millones 
de dollars que ios Estados Unidos han pagado á Espa­
ña, porque tarde ó temprano, independientes ó uo, ten­
dremos que pagarles esta suma. 

11, «En S I capacidad individual, el gobernador mi­
litar se hace responsable por io que sigue: 

«Después de ia terminación completa de las hos­
tilidades y ia rendición de todas ias armas poseídas en 
la actualidad por el ejército filipino, lo Í bienes partiicu-
lares, ahora en posesión de los Estados Tenidos serán 
devueltos (irévia ia debida identificación á los propie­
tarios individnaies, ó se pagarán jior los mismos un 
alquiler jusio con tal que los propietarios en todos ios 
casos presten el prescrito juramento de fidelidad. Esto 
no implica obligación alguna para el pago de daños y 
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perjuicios sufridos en los bienes hasta ahora utilizados, 
destruidos ó consumidor». 

¿Y qué nos dicen con eso? Los ingleses se portaron 
más caballerescamente cuando en 1764 abandonaron 
á Manila, que habían tomado, pues pagaron voluntaria 
y religiosamente todos ios daños y perjuicios que ha ­
bían infligido á los bienes de ios vecinos de aquella 
ciudad. 

Porque también esto es una consecuencia necesaria 
de toda guerra entre naciones civilizadas. Y ahora nos 
io vienen vendiendo como un favor especial. 

«12. Todo el dinero en la actualidad existente en 
estas islas, dedicado al uso del gobierno insurgente ó 
que esté en posesión de cualquier agente fil.pino en 
Hong-Kong ó ea otra parte, al ser depositado eu la 
Te.soreria de ios Estados Unidos en Manila, será cons­
tituido eu fondo llduciario destinado al benéfico de las 
viudas y huérlauos de los soldados insurgentes muer­
tos en campaña, ó que hayaa muerto de enfermedades 
contraídas en el servicio desde el 4 de Febrero de 1899. 
La distribución de dichos fondos se hará por medio de 
una comisión de filipinos, que serán nombrados por el 
gobernador militar de ios Estados Unidos á propuesta 
del general Aguinaldo ó la de tal otra alta autoridad 
que sea dei agrado de l o s interesados. 

»En consideración del depósito de los fondos arriba 
expuesto, el general en jefe de las fuerzas de los Esta­
dos Unidos y gobernador militar renunciará á todo de­
recho & la posesión y goce de dichos fondos por parte 
de los Estados Unidos y además se obliga á entregar á 
diciía comisión, para los mismos fines, el dinero que 
haya sido capturado por el ejército de la I 'n ióná las 
fuerzas insurgentes, con tal que la cantidad asi entre­
gada uo exceda á la que fué capturada durante el pe­
riodo de las hostilidades». 

(Olal ¡Ola! ¡Esta es la madre del cordero! ¡Conque 
queréis atraparos ¿eh? los fondos que la Revolución 
tiene en el extranjero! ¿Acaso os parecemos demasia­
do tontos? 

Descuidad, que os los entregaremos todos, ni un cén­
timo menos, poro en balas silbantes. 

Pero nuestros co-cambiani,es obran do malafó prome­
tiéndonos fondos imaginarios, pues la misma prensa 
americana ya ha dado detalla<la cuenta del reparto 
de esos fondos, diciendo cuantos miles correspondie­
ron á ios generales Funston, Bell, Mac-Arthur, etcé­
tera. En efecto, ¿no se ha dicho que éste último com­
pró el cargo de gobernador de Filipinas cou lo que 
habia recogido en Pangasmau y otras provincias del 
Norte de Luzón? ¿No se ha dicho que el general Fuus-
lon logró librarse de la responsabilidad de haber fusi­
lado sin expediente á varios filipinos, gracias á sus 
ahorros en Bu acán y provincias vecinas? ,JiY las grue­
sas sumas de Camarines que ios entregó Abeila? 

Para que haya formalidad eu el contrato, empezad 
publicando una lista de esos fondos con sus respecti-
tivas procedencias, y os iremos señalando los que se 
hayan evaporado. 

En cambio, si hacen los yaukis esto con seriedad, 
entonces meditaremos también en serio esta proposi­
ción suya. 

Estas bases eran las que se iban á tratar en el fra­
casado meeting convocado por el Sr. BuenCamino para 
el 2<! de Julio último por medio de la siguiente esquela 
publicada por la prensa do Manila. Decía así: 

aConvocatoria 

Tengo el honor de invitar al pueblo fllipino, para 
celebrar una reunión el dia 22 dei actual á las 9 de su 
mañana en el lugar que se señalará oportunamente. 

En dicha reunión se darán á conocer. 
1.* Los paciflcos propósitos del general Mac-Arthur 

gobernador militar de los Estados Unidos en estas 
islas. 

2.° Necesidad y conveniencia de la paz como base 
de la libertad, prosperidad y eugrandecimiento del 
pueblo filipino. 

No se podrán tratar más asuntos que los designados, 
y podráu hablar en cada discusión dos personas en 
pro y otras dos en contra. Las votaciones serán nomi­
nales y los acuerdos se extenderán por la mesa presi­
dencial que sera elegida por mayor.a de votos». 

De mod < oue mientras los yankis nos ofrecen por la 
concesión 8 * hb»rtad de palabra, de prensa, de reunión 
y de petición, nos prohiben, sin embargo, tratar más 
asunto* ds lo que oonvanga á ellos, y piden votacio­

nes nominales, para que nadie se atreva á votar solu­
ciones contra la soberanía yanki, pues sin duda la lis­
ta de votantes en contra vendría á ser una lista ver­
de de los predestinados á Honolulú ó á la esclavitud, 
con que amenaza la base ti." 

Como hemos dicho, ninguno aceptó la invitación del 
Sr. Buencamino, el cual atribuyéndolo á antipatías 
personales contra él, resignó el encargo en el Sr. Pa­
terno, y Mac Arthur tuvo que levantar ia prohibición 
de meterse en política que le hab a impuesto é idearon 
io de ios fesiejos, á los que el pueblo no acudió, paten­
tizando de este modo que solo desea su aidependencia. 

¿Y qué dieeia Comisión Taft ante lan elocuente ple­
biscito on plena ciudad ocupai'a por los invasores? 

El fracaso fué completo: el pueblo filipino no puso 
ningún adorno en sus balcones. Ni el Cuerjio consular 
invitado ni el mismo general Mac-.\ríhur quisieron 
asistir ai banquete en el teatro Zorrilla, porque temían 
que el pueblo se sublevase y asaltase dicho (eatro, y se 
redoblaron las guardias y retenes, l imando militar­
mente todas las cailes estratégicas. 

Porque como tod > ya se hab a anunciado con bom- ' 
bos y platillos, no se podían suspender y había que 
llevarlos á cabo costase lo que costase. 

Los filipinos del campo enviaron proclamas de pro­
testa firmados por los gene-ales Aguinaldo y Alejan­
drino, que circularon con profusión. 

REVOLUCIÓN EN LiV ENSEÑANZA 

AL LICEO DE MANILA 

I. 

Sr. D, Ignacio Villamor, Secretario de dicho Liceo. 

Mi querido amigo: He recibido la atet<ta invitación 
qut) por Cüuuuciu do Usted me hace oi Liceo de Matiila 
para aportar mi grano de arana a la noble emp. esa que 
na acometidu Uo ouaiteCor a nuestro putbio pin- mo-
uio do lit eusaiianza. 

Preci^auíeute acabo de llegar de Paris y Londres, de 
douüe ue traído muchos cataiogos de obras de texto, y 
loiíatos ^ 5 o b r e l o s Uivorsüs oístouiaS Uo enseñanza qua 
»a sigu ;u oa Euro¡a, y sieuto vivísima Battsfaccióu en 
dedicar las primicias do mis estudios sobro este ramo 
a ose Liceo que desde un principio me ha entusiasma­
do, como lo uecimos en el articu.o quo va eu esto mime-
ro y quo por exceso da material uo ua podido publicarse 
h i s ta ahora,- debiendo uaberse ya UisortaUo eu el uú-
üiero poiiúUiuiO. 

Y üigo quo mo ha entusiasmado, porque responde á 
mis firmes y autiguas convicciones acarea do la capa­
cidad y lacuiidia da ios aiementus Hipiuos. Y usted 
m á s qua nadio, sabe qua siempre üe p. edicado con el 
ejemplo, pues toaos u i i a hijos nan s i o o educados e u co­
legios dirigidos por fliipiuos, ó sea ou I.* onseñanza, en 
01 culagio dal i.ustiadisiiuo maestro U. Cataliiio Sevilla, 
y eu la 2.", eu ios acreuiíados coiegios ue usted y de 
uon Josa Flores. 

Y si ahora cursan ea el Ateneo de los Jesuitas, es 
porque, arruinado como estoy por ta guerra, soio viven 
ahora do la generosidad do mi tio D. iVleua Criso.ogoy 
eS uiuy natural qua se respete ia voiuutad do nuestro 
bienhechor, si bien ya lo ha ii.dieado la conveniencia 
de que ios pase at Liceo de Manila, p a i a demostrar 
nuescia confianza eu liue^tras propias luerzas. 

Y supongo que lo ha rá asi, porque como usted sabe, 
el Sr. Crisólogú e s á toda prueba patriota y muy ilus­
trado. 

Acepto gustosísimo la invitación de ese Liceo, y mien­
tras iré desarrollando en esta serio de artículos mis 
apuntes sobre enseñanza, envío á usted por adelantado 
y au paqaettí ceitilicado los siguieules loiletos que he 
adquirido on ia Exposición da Paris y en Londres, y 
quo espero ofrezca Usted en mi nombre á ese ilusti'adi-
simo y rospetabio LiccO. 

Cinco íoiieloi sobre los sistemas de enseñanza qua 
se dan en las Universidades de París, Burdeos, Naucy, 
Ureuobla y Uijón. 

Cinco ídem sobra ia escuela municipal da San Juan 
Bautista do Paris, Escuela Alsaciana, Co.egto Chaptal, 
Alianza de las Casas da Educación Cristiana, y servicio 
de los trabajos históricos de la Villa d Parí». 
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Varias hojas grabadas en relieve donde aprenden á 
leer ,v escribir h s ciegos, (¡ue la Sociedad Uibiic i de 
Londres me ha regalado cuando vis.té su grandiuso 
edihcio. 

É infinidad de catálogos de educici6n, enseñanza, 
literatura general, ciencias, filosoluí, historia natural, 
etcétera, de las casas editoriales de Arnrund Colin, 
Reinwaid, Schieicher, üermer, Aican, Klincksieck, 
Hachette, Fonternoing, Bobé • que obtuvo gran preniio 
y medalla de oro en la citada Exposición; Bibliote­
ca Municipal del Arte industrial de P iris. Mobiliario 
para escuelas de Féret, que obtuvo diplomado gran 
premio, donde verán ustedes la última perfección en 
este ramo; y Oatalogo general de la lUbirnteca de mu­
seo pedagógico (obras y doeunientos relativos á la 
enseñanza primaria en Francia.) 

Un pros[iecto de la Sociedad nacional de profesores 
de aquella República. 

Y un íoUeti» de Pieire, donde sed á ur.a idea de las es­
cuelas maternales j de las primarias en la Exiiosición. 

También le remito el plan de Estudios de la Escuela 
ó Instituto de Londres, y ol del colegio Pitmans de la 
misma ciudad, donde están aprondiondu taquigrafía é 
idioma inglés varios filipinos, los cuales parece que no 
obtienen todo el mejor resultado iipoteciblo, porque 
todos sus coiid scipuios son extranjeros y por consi­
guiente no liiibian inglés castizo. 

Los folletos iievaii muchos grabados que ilustran las 
respectivas materias, y estoy seguro de que serán muy 
útiles á eso Liceo, porque nos muestran anctiísimos y 
nuevos horizontes en ta enseñanza, que acaso no han 
soñado ustedes siquiera. 

En ei niagnifico palacio de Italia he visto una com­
pleta e.xposiciun de ios enseres dei Instituto Froebeiía-
no y fotografías de niños que en sus ralos de exiian-
sión, se dedican á ia agricultura y jardinería con sus 
diminutos aperos de labranza, lo cual ms ha encantado 
mucho, porque á este paso, no tendremos ya niños va­
gamundos, como que no los he visto ni en Paris ni en 
Londres. 

Vi también en las escuelas primarías de París, que 
enseñan á la vez ia lectura y ia escritura á los niños, 
lo cual íué otra grata sorpresa y coincidencia j iaramí, 
pues yo para aprendí r cualquier idioma extraño, nece­
sito ejerciiarmo en el escribiendo laspaiabias jiara quo 
se lijen en mi memoria, ijue es ingrata al estudio délos 
idiomas. 

Oomo ustedes verán en ios folletos que le remito, en 
Francia la carrera del Derecno hasta la Licenciatura, 
soio dura tres años. Y si Hubiéramos adojitado e s t e sis 
tema, como lie venido predicando desde un principio, 
tendríamos muchos abogados que enaltecieran nuestra 
patria, en vez de funestos picapleitos ijue no han podido 
terminar sus carreras, porque los frailes so las han he­
cho interminables. 

En fin, he visto muchas cosas buenas en Paris y Lon­
dres sobre las distintas etapas y ramos de la enseñan­
za, que iré explanando poco á poco, siguiendo el orden 
de las materias . 

Entretanto, tenga usted la seguridad de que haré 
activa propaganda en pro de ese Liceo, y de que circu­
laré por ias principales Universidades de Euriqía, el 
elocuentísimo discurso de su sabio Director sr . Guerre­
ro y otros folíelos dei Liceo, que me ha remitido usted. 

Y reciban todos ustedes mi entusiasta felicitación 
por su lecunda iniciativa y el gran acierto con que han 
conseguido coronar sus laudabiiísimus esfuerzos. Ya 
decimos en otro lugar de esta Revista quo el pian de 
enseñanza adoptado por ustedes no puede ser mejor. 

Y usted en particular reciba un estrecho abrazo de 
su antiguo condiscípulo. 

I S A B E L O D E L O S R E Y E S . 

ARTE MlLlTAK 

I V 

Trincheras-abrigos improvisados. 

No basta dar combatos, io esencial es prepararlos 
para asegurar ei éxito. , 

Y nosotros que venimos predicando la guerra a toüa 
costa, no nos cansamos de recomendar á nuestros j e ­

fes t imen todas las medidas posibles para preservar 
ias iireciosúsimas vidas de ios dofeu<ores de nuestra 
Patria, no lanzándoles a inútiles combates, y en caso de 
hacerlo, tomarán ias iiidispensabios procaucioiies para 
quo suframos oi m;nordano posible. 

Para conseguir esto, es jirociso entre otras cosas pre 
parar unas trincheras-abrigos que resguarden á nues­
tros so.dados dei luego dei enemigo. 

Los accidentes del terreno y los pi/ápiles, especie de 
Jarapetos que abundan en Filipinas, nos servirían muy 
lien do abrigo; jioro donde no los haya, ó donde los 

p¿/apiles )iOu de insignificante aitura, tendremos que 
abrir zanjas á lo largo de ellos, destinando ia tierra que 
se extrae de aquellas, jiara aumentar su espesor, y ¡lo-
niendó rampas jior ambos lados para facíluar ia rapi­
dez de ios movimientos de nue-tros soldados. 

Unas zanjas bien abiertas á io largo de los pilápiles, 
darían mucha ventaja y ánimo á u íestros defensores, 
los cuales como estarán bien resguardados, pelearán 
con más brío y detendrán á nuestros enemigos. 

En vez de ias rampas que ac nsejan ios técnicos en 
las zanjas, acaso seria mejor suidirlas con pequeñas 
escalas de caña para que las zanjas sirvan también 
para detener á ia caballería enemiga. 

Tendremos eu cuenta, al hacer nuestros parapetos y 
zanias que ios proveetiies dei Remington penetran 50, 
40 y 20 cenliniotros"'á la distancia do 25, 11)0 y 200 me­
tros; y que el .Mausor. tiene un poco más de luerza pe-
iietraLiva. De modo que será muy fácil resguardarnos 
de sus terribles efectos con que nos tomemos un poco 
de trabajo eu abrir zanjas de un metro ó monos de pro-
lundidad alineando en frente á modo da piláp/l ó para-
jioto, la tierra que so extrae; y también procuraremos 
abrir otras zanjas y jjarajie'tos en nuestros flancos, 
para defendernos do fuerzas envolventes. 

Los jefes deben saber elejir con rapidez los sitios 
más adecuados para estas improvisadas íoitificacio-
nes, y los soldados estar ejercitadosen su construcción. 

Lr zanja-trinchera ia utilizan mucho en la campaña 
del Transvaal los ingleses y boers; y es una zanja co­
mo otra cualquiera de dos "varas do profundidad por 
una de anchura, que nos permto disjiarar al nivel de 
los ojos. En el fondo y adosado á las paredes se pondrá 
un escalón ó piedras grandes para poder sacar un po­
co el cuerpo al hacer fuego. 

Son muy útiles estas zanjas para defender una 
posición. 

Trincheras-abrigos. Cuesta poco trabajo improvi­
sarlas, máxime, repetimos, sí tenemos pilápiles por base 
de nuosiras oxcavaciimes. Su objeto es el de resguar­
dar á nuestros guerrilleros del luego enemigo, mien­
tras llega el momento de lanzarse sobre él. 

La figura núm, 1, es una trinchera abrigo excelente 
desde la cual se puede disjiaiar sentado y á pié. Ei pa-
rajieto ó piíápil esta ai nivel dol hombro de una jierso-
na sentada (60 centímetros ó una vara) y la zanja, me­
nos, ó sea ai nivel de la rodilla; y de ancho dos varas. 
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La figura núm. 2. solo tiene un parapeto de dos pal­
mos y una zanja de 3 ) c.iutimetros ó una tercia. 

La figura núm. 3. es más lác.i üacijrla aún; [lero solo 
permite disparar recostado. 

Hoso di tii-idor ó tr n^híri iniiniduil es uua excava­
ción pa -a uua ó cuatro personas. En pocos mmutos se 
puede improvisar En la parte d j a t rás de esta trinche 
ra se pone uua rampa suave ó escalón para facilitar 
la retirada. 

Para resguardarnos de los ataques de flauco, se ha 
rán reto -nos ó vu jitas por el costado d mde se lema el 
ataque, dá.ido:as ei mismo perfl. y la conveniente lon-
g i in t . 

Véanse las figuras 4 y ñ . Las zanjas tienen poco más 
ó menos dos varas da ancho, por una ó dos de alto. 

Las direccioaes d ! e s t a s ir iucaaras corresponderán 
á las da la liue.i da combate, y an linea recta, á no sar 
cuando «a trata da evitar onfií'acionas dei fuego enemi­
go. La linea de estas t-iücheras iuprovisadas tendrán 
claros por cada 51) mat'OS ó 60 varas para facilitar el 
movimionto da nu-st-a calialleria y convoyas. 

Estas triucaeras-abrigos se improvisan aún tenien • 
do ya iliUan'e el enaini:.¡,o, an cuyo caso s i t ia remos á 
linos (•iiui mati'os á vanguardia fuerzas de protección. 

Repetí n o s que oo asistiendo la t etica de los yankis 
en amenazar por ios fl ancos nuestras posicioues, 
las deoeremos ílanquaar con otras trincheras zanjas, 
cuyos f legos se crucen entre sí. 

S I nos 'Ouviniere ocupar permanentemente estas 
zanjas-trincheras, las ensancharemos y eon ;a tierra 
extraída aumantaramos ai espesor dei parapeto; haré • 
mos escalonas ó rampas -uaves; y si á la mauo hubie­
se á bOiOS ó cañas , podremos poner dalaiita de .as trin-
cueras, un careo, empalizadas, caballos de frisa ú otros 
otistáculos. 

Por ios accidentes del terreno en Filipinas, por la es­
pesura da nuesti'os bosques y otras circunsta iCias á 
nosot"'is favorables, as muy fácil y c a í no cuesta nin­
gún trabaj i improvisar estás defensas de gran eficacia. 

Para dafandar las tr incheras figuras L", 2.° y ;l.", pon­
dremos d )s tir.tiloras por cada metro. Estos ~e forma -
ráu en dos filas c imO se vé eu la figura 1." estrechan -
do las filas al romper el luego. 

Los oficiales y sarje-itos so situarán á lo largo de 
ia trincuara, 'ent -o de la misma y eu lugar adecuado 
pa -a v ig ra ' la defensa y iliritrir la iccii'ni. 

En la z a u í a t rmchera 'hab -á t imbién un tirador por 
cada m ;tro; pero en una so.a fila, porquo no cabe más 
en ella. 

LOS HOMBRES DE LA REVOLUCIÓN 

E L G E N E R A L T I N I O 

¡Quién dijera que el jefe de la columna filipina que 
op -ra en las provincias i oca as , e. intrépido ganeral 
da Br.gada, D. Manuu Tinio, sóio cuanta ahora voiuto 
y tres años da e d a d ! ' 

Nació en Aliaga (Nueva Écija) el 17 de Junio da 1877. 
Cursó los estudios de segunda enseñanza en «1 cole­

gio de Letran an Manila, y cuando <-l ganaral Llanu-a 
sublevó aquella provincia, Tmio iavautó uua partida 
en su ¡luebio, con la cual dió tanto qua hacar á los e s ­
pañoles en los bosques da dicha provincia, especial­
mente en el encuantro do 14 da Enero de 1897, an qua 
les causó muciías bajas. 

Estuvo en Madlung (Sibul)y después sa reunlócon los 
jefas Sres. Llanera, Simaón Tekson y Maiacio Carlos.^ 

Por sus briliantas servicios, la Asamblea da Puray le* 
nombró coronel con mando de Brigada el 6 de Junio 
de dicho año; tomó parta en ios ataques á San Rafael 
(Bulakan) dirig dos por el prestigioso tmienta ganeral 
don Mamerto Natividad, y d i r ign ia toma da su pueblo 
natal, A.iaga, el cual quedó en su podjr durante tras 
días. 

Puso en fuga la columna di l gmara l español Núñez 
qua qnadó mj r t a immt^ bando, hizo ratrocádar v a n a s 
veces al g-in -ral .Monat y solo pudo ésta entrar an Alia­
ga, cuando ya hacía veinticuatro horas qua lo habla 
evacuado Timo. 

Aguinaldo y Natividad le contiaroa el mando de cien 
hombres para el Norte. 

En Kabú se ai^oderó de un convoy conducido por 
cien cazadoras españoles; n Dikit volvió á derrotarles 
paiat .a. i i lo an San Quintín En este valle, sostuvo dos 
victoriosos encuentros contra los aspaño.es y d spués 
de recorrer B imañga, S ;ii Juan de Guimna,"^ M liióz y 
BongaboDg, regraso á Biyak-na-Bató para aprovisio-
nars •, causa,ido en su r tirada d s fozos á la columna 
Genova, la cual p ni ó al ca|)itán Cu rva. Taminén 
asistió á la toma liel'impo.-tarre convoy q u ' iba da K a -
biaw á San Isidro, donila «ncontr > la muerte el distin­
guido g.iiiera Natividad. 

.A c ) secnancia de la paz de Biyak na-Bató, emigró 
á Hongkong con D. Emilio •guiíia do. 

Y cuando és 'e v o l v i ó á Filipina-, le encomendó la 
ex|ie l iCión al Norte de Luzón, y con trescientos fusi­
les .Vlaús r recognios en ii igoiioy, consiguió e l jov ín 
coronel rendir II quilico dias escasos ias provincias 
de la rniói i , ambos Locos Abra, Baiiguet, T.agaii, Am-
buray- íU, . Lepanto, Bontok, y cuatro pueblos de Kaga­
yan Sá c'i z .Mira , C í a vería y otro*, gracias tambié . á 
ia eficaz adhesión de aquella comarca que estaba ávida 
de libertad. 

Sus enemigos só o le r^sistiero-i e n San Fernando de 
la Unión, y en Aparri consicuit) copar á todos los espa­
ñoles qua defe idiau dichas provincias, cogiéndoles 
unos 3 000 fusil-'s. 

Los prisio .eros españo es alaban la nobleza de sen­
timientos d-i este g-neral filipino, y confiesan que le 
daban su libertad, siu que les haya costado un céntimo 
da rescate. 

El general Tinio fué el encargado de proteger la re­
tirada hácia el Norte dei ilustre Presidente Sr. Agui­
na do, y si bie.i al pri cipio, su colum a habia suirido 
tremendo destrozo, por los desproporcionados recursos 

gu-trra de qu i disjioniaia (.pulenta República norte­
americana, no tardó en re'iaceria c j a su ar'tividad, 
energía é intellirencia y ahoi'a tiene en perpetuo jaque 
á ios yankis en aquellas provincias i lojanas. 

P o ' s u mtiomabla bravura, su habilidad de estratega 
y por su consecue,icia pol tica, lia merecido ser ascen­
dido á general da Brigada, á pesar desús pocos años 
de edad. 

BQlsiín da ia "&URORA NUEVA,, 
El Liceo de Manila. 

Se ha inauguarado el 29 de Junio último este no ta ­
bilísimo centro da euseñanza, qae se deba exclusiva­
mente á ta fecunda é inialígeiita iniciativa de los d is ­
tinguidos profesores D. Le m María Guerrero, D. En-
r que Meudiola, U. Ignacio Villamor, D. .Manuel Roxas 
y otros, todos filipinos. 

No encontramos paiabras para encomiarlo, no ha ­
biendo hallado ni un pero, tanto en su bien estudia­
do pian de enseñanza, como en el elocuente discurso de 
su sabio director Sr. Guarrero. 

Como humilde homenaieda admiración, insertamos 
alguuo-- párralos da dicuo discurso y el mencionado 
piau de euseñanza, con el brillante ciiadro da ¡irofeso-
res, pa-a que los ext años vean qua los fllipinos son 
amantas da ia civilización y que tienen plena capaci­
dad para todos .os ramos dal saber humano. 

Dacla 6. Sr. Guarrero, y se lO ajdaudimos calurosa­
mente por su fe en iiuest.-as jiropias capacidades: 

«Y esa aspiración tan iioiidameute sentida, qu iremos 
satisfacerla nosoiros, como filipinos que somos, como 
compatriotas da esas a lmas sedientas de saber, cuya 
instrucción y educación no pódenos, no d-ibeinos aban­
donar en manos de pedii/oi/os extraños que, aunque idó­
neos y hábiles, no están en condiciones de conocer á 
fondo las necesidades y peculiares caracteres etnológi-
gicos de nuestro puebio, ya que siempre é ineoitable-
mente si interponen entre éste y aqaell ts la neblina enga­
ñosa de los prejuicios de raza y escuela, y el d'-farmador 
prismi de ias idias y sentimientos políticos. 

Consideramos, pues, como deber sagrado y obliga­
ción ineludible para nosotros educar á nuestros jóve­
nes, cuyo espíritu é inclinaciones, cuyas energías é 
idiosiucrasia nadie majorque nosotros púa le a¡)raciar, 
pues qua nos una con ellos un mismo vinculo moral y 
social, V á todas horas saatimo , contamos y medimos 
las ptilsacioíias y latidos de su sar, que es el nuesiro, 
de su organismo que también as el nu3stro propio. 

Soy eí primero en hacer honor á los bien merecidos 
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títulos académicos de los profesores frailes, ¿pero no 
es verdad también que ¡lOi-razones piditicas y sociales 
se hizo de aquel sistema de educación, un sis 'ema con­
vencional y di tr buiivo y j i o r lo tanto deficiente? 

Será este Centro, innovador, en ú l t i m o análisis, pero 
con tacto, c o n •prudencia, con disección, .s/n d-'Jar un 
sólo momento el culto interno, profundo, sagrado á esta 
patria tan hermo.sa como dettyraciáda, y sin dejar de hon­
rarla con nuestros a tos, con nuestros pensamientcs, con 
nuestras ahneyariones. 

Y si por errores y ligerezas de una frenología ya ca­
duca y desacreditada, y acaso tamii.én por envaneci­
mientos y altiveces de las razas (jue se titulan supe­
riores, hánse | uesto en tela de juicio nuestras aptitu­
des, y con sonrisas de incredulidad se ha recib.do todo 
levantado proiiósito ríe nuestro es[)iriiu, tal vez, ó me­
jor diciendo, sin duda, sóio porque bajo nue>-tra epi­
dermis hay una capa pigmentaria más obscura, deOf^r 
es de nuestra diynid id nacional ei borrar cuanto antes 
de la faz de Europa, con nianifésiaciones de nuestras 
nueras en-rgias psíquicas, esa mortificante irónica son­
risa. 

Hé aquí el cuadro de profesores del Liceo de Manila: 

Enseñanza popular.—Profesores y a.mjnaturas. 

D . Mónico Estrella: las de la ciase infantil. 
D. Jerónimo Morales: las de l a clase elemental. 
D. Mariano Eleuteno y D. Pedro Mendiola: ias de 

la ciase complementaria' 
Mr. Christensen, inglés, primero, segundo y tercer 

curso. 

Auxiliares. 

D. Macario Ocampo y D. Eieno Dimbla. 

Enseñanza general. • 

Licenciado don Hugo llagan: Latín y castellano, pri­
mero y segundo curso. 

lir. Don Máximo Cabigtíng: Geografía universal, 
geografía comercial y estadística. 

M". F. A. Chiisteuseu. inglés, primero, segundo y 
tercer curso. 

I>. Miguel Zaragoza: dibujo, primero, segundo y ter­
c e r cur^o. 

Licenciado D. Ignacio Villamor: Griego é Historia 
universal, primero y segundo curso. 

Licenciado I» Enrique .Meudio.a: Aritmética y Alge-
1 ra. Geometría y Trigonomet da. 

L.ci'iiciado 11."Fernando Guerrei-o: Retórica, primero 
V s guiido curso. 

Iioctoi-U. Mariano Vivencio: Física, pr.mero y se-
guiid I curso, y Elementos de Fisica industrial. 

Licenciado'D. .Mejand'O Aibe"t: Química, primero y 
segundo curso, y Elementos d e (Juimiea indu-tnai . 

Licenciado D ' Feíipe Calderón: Algebra superior y 
Geometría analítica. 

D. Manuel Franco: Francés , primero y segundo 
curso. 

Doctor D. Trinidad H. Pardo de Tavera: Higiene é 
111 tona critica de Filipinas. 

Licenciado li. Hipólito Magsalin: Füosoíía, primer 
curso y De echo natm-ai. 

Licencia lo D. León .María Gue're.-o: Historia natu­
ra ' , p.'ime-o y segundo curso 

Licenciado Présbite o D. Manuel Roxas: Filosofía, 
segundo curso y Religión. 

Enseñanza esp?ciil.—Profesores y asijnaturas. 

D. Fernando Canon: Electro-dinám.ca y sus aplica 
clonen á la industria. 

Dr D Ma-iano Vivencio: Topografía y sus prácticas. 
Agricultura y Mecánica Agrícola. 

O. José Yusta: Ari'm'dioa mercantil. Teneduría de 
Libros con práctica de cimtabilidad y corresiiondencias 
mercantiles. 

Licenciado D. Arsenio C. Herrera: Nociones de Eco­
nomía política y Legislaeión mei-cantil 

D. Crisóstomo Viilamil: Mecánica, clase oral y prác­
tica. 

D. Melecio Fígueroa: Modelo y vaciado. 
D. Luis Torres: Taquigrafía. 

Auxi'iares. 

Sección de Letras. D. Julián Gerona, D. José Abren y 
D. José Zulueta. 

Sección de ciencias. D. Mamerto Manalo, D. Escolás­

tico Salandanan, don Alberto Pereyra y D. José Vi" 
l legas. 

Música. 

D. .\ntonio Garda , D. Simplicio Solls, D. Isidro Ro 
xas, D. Isidro Prado y D. José Estelia. 

Gimnasia, equitación y natación. 

D. José de \za.s. 

Médico, 

Dr. D. José Albert. 

Director espiritual. 

Presbítero, D. Silvino Manalo. 

A LA CO idISlÓ.V TAFT 

U N E S C Á N D A L O 
EN EL JUZGADO DE TONDO 

¡ ¡ ¡ L a J u s t i c i a n o s r a b a ! ! ! 

Ya hemos dicho que todo lo que sea contribuir á 
nuest.'a educación social, aceptaremos de ios yaukis 
con gusto, y de aquí que liemos ajiiaudido .sin reserva 
la ley Habéis ( orpus y que no hemos rechazado al 
intendente de inst.'uccióu pública Sr. .Atkinsou. Es 
más, hemos dicho repetidas veces que no tendríamos 
incúiiven ente en aceptar sus sistemas legal é instructi­
vo, si ios americanos ios considerasen indispensables 
para nuestro enaitee.imiento morai. 

Pues bien, ahora que están preparando una ley de 
procedimiento civil, venimos á aportar nuestro grano 
de arena denunciando los grandes escándaios que se 
cometen en los juzgados de Filiii.nas, muchos de ios 
cuales son unas verdaderas guaridas de bandidos; é in­
vitamos á nuestros lectores y correligionarios nos co­
muniquen todos los despojos, cohechos y robos de quo 
hayan sido victimas ó do (|ue lenaan conocimiento en 
ios juzgados, para cpie podamos transmitirlos á ia res­
petable • omisión americana TaIt desoe las columnas 
de nuestro periódico, y no tengan m edo de nada á' 
ad o, porque asumiremos ia responsabilidad de todo, 
tanto en el terreno privado, como en ei público, si nos 
pidieron cuenta do algo. 

No tiene razón o. general Otis al decir que los filipi­
nos han sido educados en la piJeria por nuestros ant i­
guos amos, pues recordamos muy bien que en la Uni­
versidad de Sto. Tomás nos prohibían nuestros profe-
so.-es de Derecho (especialmente el difunto D. Francis­
co Saez) quo fuésemos á aprender la p r á c t i c a de 
p:'ocodimieiitos judiciales en los juzgados, po-que allí 
no se aprendo más que bribonadas y el a te de despo­
jar cincamenio á los incautos. Y es justo hacer cons­
tar que los filipinos abogados, excepto unos cuantos, 
no han querido estudia • por esto en dichos juzgados. 

Pero no descubriremos una noveded al decir que, 
salvas hon -osas excejiciones, los j zgudos de Filipinas 
son verdndvas cueva ; de atracad iros disfrazados, por 
lo cual recomendamos á ia Comisión Taft jirocure to­
ra ir ias medidas conducentes á co -tar los robos escan­
dalosos que se cometen en ellos, y es'o solo se conse-
puírá. reformando jior completo la ley de Procedi­
mientos, dotando á los juzgados de personas docentes, 
proveyendo por oposición las plazas de jueces, escrí­
banos y oficiales y exigiendo fianza y responsabilidad 
& todo e personal qne se nomb.'O. 

Una de las fuentes de inauditos escándalos é injusti­
cias es la desigualdad que resulta do que el litigante 
pobre no pague las costas, al paso que su contrario 
que no lo sea, las pague, iiorque c m es 'a injusticia, 
casi siempre, aún por toi'Cídos caminos, triunfa el liti­
gante pobre, porque la eente de juzgado on estos casos, 
emp.ea toda la facundia de su rateril imaginaeión y to­
das sus malas artes, para condenar al litigante que no 
es i solvenie, p u'la sencil.a razón de qne si pierde el 
pleito ei pobre, también pierde el juzgado las costas, 
al paso que se ha da do ellas, si piei'do ol rico, 

Y'ahora vamos á citar un ESCANn.M.OSfSIMO DE*?-
POJO que recientemente ha decretado el Juez df» Tondo 
D. Hipólito Magsalin con conocimiento del Presidente 
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de la Corte Suprema, Sr. Arellano, que hasta ahora 
creíamos una persona muy decente y proba. 

Y desde luego, on todos'los terrenos )'ospondemos de 
la voracidad de los hechos que vamos á relatar y do 
antemano aseguramos que ol quo se atreva á rectifi­
carlos, obra de maia íé y que no es ningún caballero. 

En Agosto de 189.5, la Gaceta oficial de Manila anun­
ció la venta on públira subasta do un solar en Tondo 
embargado [lor ol juzgado do paz de aquel distrito á un 
deudor IJ. Blas do la Rosa, ol cual solar, medía unos 
1.(50 motaos cuadrados por unos 500 pesos (uo recor­
damos a uira c lu jir̂  cisión as cifras) según o. perito 
agrimensor del juzgado; ¡loro que según el título de 
propiedad del embarsado medía unos 2.500 metros. El 
juzgado remató á mí favor como único postor, y al es ­
criturarlo, do aouei'do con el embargado, rectificamos 
el error diciendo que me vendía lo que ine liab'a ven­
dido on pública subasta el juzgado, y el resto hasta 
completar la totalidail, Y esta compraven ta se escri­
turó ante ol nota do 1). Calixto Royos y se anotó en ol 
Registro dol Norte ó sea el ipte estaba á cargo del se­
ñor González Nnndin. 

Y' como según ia ley de Fnjuieiamieiito Civil, el re 
mate os/rríínoeíjí/e, me creí muy dueño del terreno y 
levanté sobre él una casa y unos depósitos que me eos 
ta:-on diez mil du -os, con los importantes terraplenesy 
oi cercad i do piedra, eon que lo mejoré. 

Es la casa que está al lado dol cuartel de la Veterana 
do Tondo. 

Y os do advertir que antes del remate, un sobrino del 
embargado, un tal Román de la Rosa, intentó suspen-
d(.'• la venta: poro ei .Tuzgado do primera instancia de 
Tondo (que aho-a mo despoja) levantó la suspo.isión, 
¡lorqu ! entonces aquel no pudo justificar sus derechos. 

Pero ahora que un comprador que habfa confiado 
en la leaalidad d'i los actos de los juzgados de aquel 
distrito ha leva'itado casa sobre ol terreno, el mismo 
juzgado viene á decretar ol más escandaloso despojo 
quo se ha visto. 

Dicen, po:'i]iio no so nada de fijo hasta ahora, queol 
.Tu7.ga lo mií C O I M I O I Ó on r dieldia y quo no soio entregó 
á ese Román do ia Rosa ol solar sino Ja casa, de 
m o d o q u e o n u n pleito ouo so juzgó como de menor 
cuantía, pues solo se reclamaba la mitad ó sea unos 
2.50 ó 400 pesos, mo han condonado á perder hasta la 
casa que vale diez mil duros, r OR LAS COSTAS! 

Aquí hiibi) iiiaiiinosta mala fé en el Juez Sr. Mag­
salin, |i'irquo antes de condonarme en rebeldía, debió 
haber preguntado al nctual administrador de la casa, 
donile está ol propietario do e'la, y oficiarle; y antes de 
en • • ir una finca importante á, una pei'sona descono­
cida, debió haber averiguado en ol Registro do Propio 
dad corrospondionto 1 'S títulos do su actual dueño, por 
lo cual «d o c u r ' O un desaguisado, intentaré exigir in­
demnización á dicho Juez, si os quo hay justicia en Ma­
nila,y si no la hubiere, ya empeñaré mi vida para ijue 
la naya, 

Y es tan manifiesta la mala fé dol Sr. Ntagsalin y la 
complicidad del Sr. Arellano, quo cuando supo en Abril 
ó Mayo po • rumores aleo do !o quo so trataba, les es-
ciúbi cortesmente manifestándoles que en ia notaría de 
n. Calixto Reyes y en el Re-ristro de la Propiedad obra­
ban mis (ífulo's de propiedad, y quo ' 'omo yo ignoraba 
si oran ciertos ios rumores, pues mi administrador que 
se hallaba on llocos, no mo había dicho nada, les su­
plicaba que suspendiesen todo procedimientoantes de 
personarme en debida forma, pero que si ol caso urgía, 
les suplicaba también aceptasen mis car tas como do­
cumentos provisionales. 

Esta forma de personarse p-ovisionalmenta no será 
muy lecral, como entienden po -̂ losial los t u-cedores de 
la justicia, porque t o d o lo qne sea d e buena fé y de sen­
tido común, jamás dejará de ser legal. ;,Y las formas? 
me dirán, y entonces contestaré que para subsanarlas 
están el espíritu de rectitud y el talento del Juez de 
buena fé. 

Se condena por rebelde á un ausente, dol que no se 
tonga nof-.icia alguna; pero sí oso ausento escribo al 
Juez diciendo donde está y p-oguntando lo que hava 
sobre él y estando dispuesto á pagar ol reintegro del 
papel, toda vez que en España no hay pape', sellado de 
los Estados-Tenidos, ;,la jusMcia, la buena fé, la equi­
dad y ol sentido común no íWam de consuno, que eso 
eslecal? Pero sin duda esto no convenía á los intere­
ses dol Sr. Magsalin, e! cual en voz de o"denar que mi 
carta se uniese al expediente respectivo y que me no­

tificasen do todo, sin más ni más, entregó la casa á mi 
cont -ar o, para que él ¡pudiese ob^'urse las costas'. 

Y ios americanos que esti'ui pregonando que vienen 
á cortar seculares abusos en Filipinas, ¿uo castigarán 
este verdadero abuso de autoridad? 

¿Y el Sr. Magsalin tendrá bienes suficientes para in­
demnizarnos, si logramos demostrar que sobre él recae 
la responsabilidad de este atropello? 

Nosotros somos más partidarios de los pobres que de 
los ricos; poroeiitondemosquo paraovi tarfunestas desi­
gna dados, es preciso decretar en la nueva Ley de En­
juiciamiento Civil que si algún litigante uo |jaga costas 
por ser pobre. tam|)oco pague su contiario, que no lo 
sea, para que haya equidad y para evitar que los ban­
didos del juzgado inciten á los pobres á a rmar pleitos 
inverosímiles á los pudientes que obran do buena fé. 

Ei Juez Sr. Taft ha telegrafiado á los Estados-Unidos 
diciendo que los Jueces fllipinos son venales y que han 
aceptad.., sobornos. 

Y' nosotros contestamos que los abogados filipinos 
no son todos iguales. 

Saquen Vds. á oposición ia provisión de todos los 
careos, asi judiciales como do otros ramos, y además 
que oi personal tonga bienes o n que responder de sus 
actos y entonces tendrán V'ds. Jueces, y no atropella-
dores de ia justicia. 

Los yankis son responsables de los actos de los Jue­
ces puestos por ellos. 

¿Qué cui[)a tiene el país si no han acertado en la elec­
ción del [lorsonai? 

Y ios exigimos que cuanto antes pongan coto á los 
desmanes do ios elegidos por ellos. Pero ya esjtamos 
viendo quo en vez de castigarles, les adularán por 
ahora pori|ue no disponen de otros fllipinos. 

Si, pues, no sois capaces de enderezar nuestros 
asuntos, idos por Dios cuanto antes, que nosotros sa­
bremos gobernar nuesti'a casa mejor que vosotros. 

Compatriotas nuestros: ayudadnos á desenmascarar 
á l o s Jueces venales; ven ida aportar vuestra contri­
bución á la campaña de moralización que vamos á 
emprender; y caiga el que caiga.—i. de los II. 

C R Ó N I C A 
Por haber estado en París y Londres nuestro di­

rector, so ha a t rasado este número. 
—Suplicamos á nuestros corresponsales con todo en-

carecimieuto se sirvan girarnos ios fondos que tengan 
recaudados por insignificantes que sean, jiorque ios 
uocesítamos muclio, y que no sirvan ninguna suscri-
ción que no se pag le ¡lor adelantado. Admitimos bille­
t e s americanos. Ño tengan cuidado do extravíos, que 
todos los días recibimos sin novedad cartas á nombre 
de nuestro Oirec or. 

—El Comité Central de Hong Kong ha tenido la bon­
dad do enviarnos copia do una carta que ol valiente 
general • M a r i a n o Trías dirige al dignísimo Presidente 
de aquel respetable Comité, general D. Emiliano Riego 
de Dios, haciendo protestas contra la calumniosa espe­
cie do que solo esperan oportunidad jiara rendirse á ios 
yankis, pues precisamente, dice cuenta ahora oi ejérci­
to con jefes jóvenes, inteligentes, animosos y decididos, 
y quo ol puebio por su parto les socorre y ayuda con en­
tusiasmo. 

Y' también copias do las cartas de pundonoroso'gene­
ral D. Juan Cailles á D. Vicente Royos, rechazando dig­
namente la proposición de rendirse á los yankis acom­
pañándose un acta de la .Asamblea provincial de la 
Laguna, á la que as stieron todos los Presidentes loca­
les y Jefes de columnas militaros do dicha provincia, 
los cuales por unanimidad han rachazado la ofrecida 
amnistía, «proclamando ante ia faz dei Cielo y dol mun­
ido morir antes que reconocer ni aun tácitamente la 
«soberanía americana.> 

—También hemos recibido la orden del invicto geno-
ral J. .Alejandrino, declarando traidores á los quo acep­
ten cargos civiles de los yankis y disponiendo su c a p ­
tu ra . 
• • 

l ' . S T A Q . T I P O G R Á F I C O D E A M B R O S I O P É R E Z Y C O M P A Ñ Í A 

Encarnación, núm. 4.—MADRID 


